
Envano pico, cuando no hay

TOM. XI M E X I C O ^  VIERNES 28 DE ABRIL DE 1848.

IN T E R IO R millonea y medio de pesos, pare cuyo 
pago se estipuló en la referida conven» 
cion gratar las rentas de nuestras e- 
•iuaBits marítimas, en téiminos que 
hubieron agotado ese recurso de que

lo ¿tendiese, incuttina en una nota la 
mas vergoñosa, haciéndose el ludí- 
bi io de todos los pueblos, que mee 
respetan á los que gtftrdnn con exac*
titud y fidelidad sus solemnes proma
na*. El Gobierno de los Estadoi-U* 
nidos podiía declararnos entónnea la 
guerra, y aunque no la tememos, ja* 
más debemos provocarla; porque al 
nos faka ia justicia, nos abandonarían 
las simpatías del mundo civilixsrfo. * 

Mi administración no se manchará 
con un solo acto de debilidad en sus 
irnnsnciones con las naciones extren*

I gerat; mas tampoco se marcará con al 
guna inconsecuencia ó infidelidad, que 
pierden á las naciones y aun los vuel* 
«en indignas de -tan elevado rango. 
Está pues, la nación mexicana ne
cesitada 6 llenar le promesa que á su 
nombre ha dudo el Gobierno, y aun* 
que su sacrificio sea penoso, es de a -  
quelios con que te adquiere y conser
va une honrosa nombradle. Es am- 
embargo notorio el que las rentes de 
le república han llegado ^ un estado 
de tan estreme decadencia, que no so 
cubre con ellas la cuarta parte de loe 
gastos mas urgentes y  necesarios.I  ̂FS1  — - —— — — -S —O- a i »  a  ~

B A R D O .
V  -ijL' |  y  ¿  , "«¿j
El ciudadano Valentín C ana lizó le  

neral de división, gobernador y co 
mandante general del Depurtamen 
tu de México.

dispone la nación para sus pr meras 
y mas sagradas atenciones; y fuá mi 
cuidado preferente überlAr del com 
promiso á aquellos fondos, porque no 
podían sostenerlo; y por uon nueva 
convención que dejé iniciada y quePor el M nisterííyie Hicienda, con
se consumó en 80 del último Cuero, 
hallándome ausente, se ucordó distri
buir el pago en cinco oños, satisfncién- 
do e en 30 del presente mes la pri
mera cuota, que asciende á doscien
tos setenta mil pesos fuertes. Eqoí 
voca y quiza torcida lia sido la mar 
cha do este asunto; porque el minis
tro plenipotenciario de la refública 
en Wa«hignton, al filmarla repetida 
primera convención, obrando Contra 
expresas instituciones del Gobierno, 
doscuidó de afianzar en las bases pre 
liminares de la negociación, tos dere
chos y acciones de los mexicanos, 
quedando solamente asegurados los

esta fecha, se me me ha comunicado 
lo siguiente.

„El Kxrao. Sr. Presidente provísio 
nal de la repulí iea, se ha servido ex
pedir el decrete que sigue.

..Antonio López do Sinta-Anna, 
general de división, benemé ito de la 
pat'h y Presidente provisional do la 
rspúb ica mexicana, á los habitantes 
dé ella, sabed: Que demandado y com
prometido el Gobierno de la repúbli
ca, por el de los Estados-Umdos de 
América, para el pago é indemniza
ción de los daños y perjuicios que re 
clamaban muchos de sus ciudadanos, 
se celebró en 14 de Abril de 1889 
una convención que aprobó el Con
greso nacional, para que ae procedie-

reclamos de los-ciudadanos de los Es 
tadog-Unidos de América.

No puedo calificar de acertados los 
fallos de los comisionados de Mélico; 
porque ni aun el exámen y apioba 
cion se dejó por la primera de las 
mencionadas convenciones, como pa 
recia natural, 6 entrambos Gobiernos, 
habiéndose librado los derechos de la 
nación al juicio exclusivo de dos ciu- 
dadanos. 8a empegaron las aduanas 
mordimos mas allá de lo que les era 
posible sobrellevar, sin comprender 
los embarazos en que ae ponía á la 
nación, prometiendo á nombre de tu 
Gobierno lo que no era dado cunrpl ir. 
E n  la último convención se dismina- 
I yeron los inconvenientes; pero se em
pelló mas el compro misa nacional, y 
él «a tan sagrado, que ai la nación no

Tiempo vendrá en que ae haga justt* 
ció á la administración á cuyo (rento 
me hallo; porque habiendo recibido*! 
tesoro en bancarrota, ha reorganizado 
el ejército, ha creado una escuadra, 
ha podido llevar la guerra á las extra* 
midades de la república, sostener allt 
la gloría de su pabellón, vencer difi
cultades que parecían insuperables, y 
sobreponerte á todo, sin otro caudal 
que arde la constancia y ni de le (Ir* 
mezo, en el universal desastre. Mas 
por desgracia no encuentro en Isa ar
cas del tesoro público ni un solo peso 
de que disponer; sino con el abando* 
no de objetos que están identificadoe 
con la vida misma de le nseion. Mar* 
chando por todos los caminos de |§

ra á la calificación de la deuda por 
comisionados que nombraran las dos 
partes interesadas, eligiéndose ndemns 
par árbitro en los casos dudosos y de 
difícil arreglo, á 8. M. el rey de Pru- j 
ata, quien intervino en este negocio 
por medio de un ministro que autori
zó competentemente para el efecto. 
Durante l* administración que presi
dió el Exmo. 8r. general de división 
D. Anastasio Bust amante,-fueron elec
tos los comisionados, marcharon á 
desempeñar su encargo, y se consu
maron todos los netos que prescribía 
1» convención citada.

Por ellos aa reconoció la obligación 
de satisfacer aj Gobierno de loa Esta*

Unidos Ja enorme sume .de dos
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mismo que adoptan todas las nacione*
en casos extremos, cuando loS|Sacri 
(icios son inevitables; porqué sé com
pra con ellos el honor 6 impide un» 
nota de vergüenza. Hablo con sentí, 
miento de en préstamo fortoso, 6 que

ra otra profesión, sin exceptuarse una 
sola corporación civil ó eclesiástica 
que posea ó administre biepes.

msaunó se mmimran uvh |jm «  i«» w* - 6.* Dentro de cuatro días después
poraciones y ciudadanos mexicanos, de pübtttfndo el presante decreto, que-
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ean bienes

juzgad»* i?  toílaiftent»*, capel 
y obras pío*, y entre lo| ciudadanos 
mexicanos da conocida propiedad, co 
nercianre»,

que poseen fortuna conocida; porqtle 
la nación, así como exige de mucho* 
dorsos hijos el sacrificio de la vidn, asi 
también pttedé demandar el do las 
peopiedsdo», cuando lo que se va ó 
salvar es el decoro de la nscion y la 
Ipiena fé da su Gobierno. En con.e 
cuencia, evitándole al pueblo laguer* 

que siempre es una calamidad, y 
consultando solafnente al bien de I» 
república, y con la plenitud del poder 
que me concede la séptima de his ba
ses acordadas en Tacubaya y enncio 
nadas por la voluntad del pueblo me 
ficano, he tenido á^bien decretar > 
decreto lo contenido en los oitioulos 
siguientes» Vcf ******* í ^  ’¥t* *  

J,# Se exigirá como préstamo for 
«oso á tridos ios Departamentos de lu 
república, y con proporción á su ri 
quesa, la cantidad de dos millones y 
medio de pesos, para cubrir la deuda 
que el Gobierno de México ha reco
nocido al de los Estados-Unidos de 
4p|¡¡te¿ea*f~m *>

2* Ei U gums será reintegrada de 
preferencia luego que las atenciones 
deJ Erario lo permitauMsiándose á es
tos ciódiio# lugar privilegiado en la 
deuda publica* ír?»c*r frite*‘i *

3.é La cantidad que corresponda 
¿ cada Departamento para el indica
do objeto, ae designará oportuna y 
equitativamente por el Gobierno.

1* Dj.de luego te procederá á 
reunir en esta capital la cantidad de 
doscientos setenta mil peso., que es* 
taré disponible para al día 30 del pre
sante, y 4 cuenta do la asignación que 
corresponda al Departamento de Mé. 

en la distribución de los dos y 
io millones da pesos.
1 <V*« •• proceda con aquí-
y ¿Melificación en el reparto ¿le 

cuota.» conforme á l«i* fortunas de 
raciones y ciudadanos de la 

a» ae baiá usía por el Tribu
ida acuerdo con 

ento, de Industria y d
wo de 
aeral; 

al clero secular 
ó!

dará hecha indefectiblemente la cita 
la distribución de la suma de doscien
tos, setenta mil pesos, bajo la mas ex 
trecha rtSáoos&bilidad de las autori-

hal 
ider fc

ti

lad de la provincia; porque falta! 
ellas la instrucción, la disciplina 
órden y la destreza y serenidad c 

► soló se adquiere en los caitipos de |
taita; pero un terreno cubierto de «j. 
gre, hubiera sido el resultado de eVfa 

re. fbeftá; le gtferrasé habría encendido 
— V  sus extiegos hubieran pesado sobre 

las poblaciones y las campiñas, sin. 
liándose sus honores hasta en la cho
za del labrador; la violencia y el ler. 
ror habrían substituido al convenci
miento y la dulsura, y euccediéndoie 
unas tras otras las desgracias que siem
pre dejan sembradas semillas de des
unión, de ódio y de vengante, habrían •

dades y corporaciones expresadas, la* impedido hacer entrar después á la
que remitirán sin demora alguna, aí provincia en una iporcha uniforme,
Ministerio do Hacienda, la lista de 
cuotas y personas á quienes se seña
loren.

7.° Lo suma que á cada corpora 
cion ó ciudadano da esta capital cor
respondo, á mas tardar será entrega 
da en la Tesorería general el np»i 28 
leí corriente, y ella usará desufscu) 
ud económico-coactiva y de cuantas 
mas fueren necesarias para el logra 
ie tnn urgento é interesante objeto.

Por Cunto, mando se imprima, pu> 
blique, circule y se le dé el debido 
cumplimiento. Dado en el palacio na* 
ci*»nal en Tacubaya á 20 de Abril de 
1843.—Antonia Lopex de Santa-An 
na.—/. I r  ¡güeros, ministro de Ha
cienda.

Y lo comunico á V. E. para su co 
nocimiento y fines correspondientes.

Dios y libertad, + México, Abril 20 
de 1843.— Trigueros.— Exmo. señor 
gobernador de este Departamento,” 
-3f para que llegue a noticia de to 

dos, mando se publique por bando en 
•r.tu capital y en las demas ciudades, 
villas y,lugares de la comprensión de 
este Departamento, fijándose en loa 
parajes acostumbrados y circulándose 
á quienes corresponda. Dado en Mé
xico, tk 26 da Abril de 1843.— Valen• 
lía Canalizo.— Luí* Q. Chómrri, se- 
croturio.

Li-jas
T .

m

Noticia histórica de Soconusco v * su
Vf ¿gÉf Sr . f,

incorporación á la república mexi 
cana, escrilapor el Lie. D. Manuel 

• Lar raim ar. - {a-w ,;,
útújé/ib f" y Á ' p  j f i j k *fi -■{, & 
(Continúa el capítulo IV.)
jVggafe A &«*'. *W
conducta prudente y circuns- 

pecta da esta gafe, libró á la provin- 
cia da mil desastre*; verdad os que 
con la fuerte que Unía, hubiera podi* 

eiUtar an una lucha, cuyos prime-V *

>rdenada y feliz; pero todo so evitó, 
y este movimiento político se efectuó 
sin haber costado una sola iagr;rnM99 

Luego que las tropas emprendieron 
su marcha, se puso en conocimiento 
del comandante de los fuerzas del par* 
tido de LUnos, para que entra*? en 
(a capital: así lo ejecutó el día 6 de 
Noviembre, con solo sesenta hombres 
de infantetf.i y sesenta de c»balleria9 
pues los domos habían regresado 
•lo Teopisca y fn  no fué nece.oria 
la incorporación do las de Qcocingo, 
Chilon, Y»j¡don y otros puntos que 
obrando en combinación, debían ha
berse movido. Al comandante de las 
do Tuxüa le le previno también que 
viniese á la capital, tan luego como 
las tropns mexicanas hubiesen salido 
despartido de su mando. t

La capital que desde el principio 
había dada á conocer su firme adhe
sión á México, y que léjos de entibiar* 
se tomaba cada dia nías incremento, 
no podía sufrir la contradicción de los 
paitidos, ni sus amenazas, ni la prepo- 
tencia que iban adquiriendo sobre ellas 
recibía con disgusto estos sucesos que 
ahogaban su opininrr, y no podía so
brellevarlos con paciencia, á pesar del 
derecho que todos tenían para tomar 
parta en un negocio de tanta trascen
dencia. Esto disgusto hizo su expío* 
sion violenta el 16 del mi.mo mes (Ja 
Noviembre á las doce del dia, en que 
se pronunció la guarnición, compues
ta de setenta y tAntos hombres del 
batallón activo de la proyincia, á Jé 
cual so unieron multitud de paisano! 
que de todos los barrios de la ciudad 
Corrían en tropel á tomar Jas arma*! 
este movimiento fué capitaneado por 
el alfereg D. Joaquín Vela.co, y w 
primero que hicieron los pronuncis* 
dos fué sorprender ©I cuartel, apode* 
ratse de los fusiles, artillería y demat 
armas que había en el deposito, y de
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_ «IIP . ___ .
el plan de libertad que había tenido 
•u orígea en C m iti iu i  ^

El teniente coronel de ániltctas D. 
Matías Rui*, que cuando esto sucedió 
«e bel labe en kt capital, salió pretipa 
ledamente d i ella á reclutar gente 
para sofocar: el (pronunciamiento, y 
oon el propio fin dirigió comunicacio 
Des ai teniente coronel graduado, D. 
Matute! Zebadda pare que obrase en 
el mismo sentido en Tuxtla y el pai 
seno D. Basilio Hernández en isteco 
mitán: consiguió tu objetó, pues se re 
unieron algunas fuerzas y emprendió 
ron su marcha sobre la capital: á po 
eos dins se avistaron en sus inmediu 
otoñes; Ruis se incorporó á ellas, \ 
estas masas armadas comenzaron i 
denominarse Las tres divisiones vni 
das, mandadas por los generales dé 
Llanos, Tuxtla é Istaco mitán.

A pes*r do que se abultaba el nú 
mero y se procuraba sembrar el te 
mor y el desaliento entra los pronun 
ciados, ere erando el ardor y entu 
•insmo que tenían; deseaban batirse y 
sellar con su sangre,el juinmentó de 
enion á México que acababan de re 
tifiuar; entudus.no que creció cuando 
recibieron el decreto de 27 do Octu
bre, en quo ni ocuparse el Congreso 
He México de los negocios de *Guo te
ñí d v  disponiendo qse los diputado* 
He aquellas provincias pudioran roti 
rnrse, declaró espresamonte do nue
vo á Chiapusx parte integrante de la 
nación mexicana, y de consiguiente 
no comprendida en dicha disposición: 
esto alentaba sus esperanzar; confia- 
bsn eq H apoyo que encontrarían sur 
Sentimientos, y no vacilaba o en ha
cerlos valer con ¿oda.energía y deci- 
•ion: muchos se empeñaron en cal
mar este urdimiento, y aun el Ayuu- 
inmiento interpuso su influjo y respe
tos para evitar un rompimiento y que 
tas caües (leda ciudad se viesen rega
das con la sangre de sus propios hi
lo v  y de individuos que .pertenecían 
A una misma familia: todo ainembur
go anunciaba un combate, el momen
to aa acercaba, y este temor, la iitcer* 
áidambre del éxito, y los horrores y 
desgracias que sede siguen, produje- 
?Ofi en aquellos moradores pacíficos 

a alarmo extraordinarias la ciudad 
teta se hallaba en el mayorxonflic 

14 y desolación; habían transcurrido 
algunos dias, y cada momento que

los efecto»

mas5.ue
re las cu

(iban jiumillantaa, ,  
u i  direcciones per» librarte 
persecución, u l ü  y Tanganea
vencedores. ¡(fY '-V * ; ; '  ; ^ ,, 

Así te disipó qte nublado lempas» 
tuoeo quo amenaeó 6 toda la proriq, 
oia; mi coraron aa be estremecido el 
pantar los estragos que podía bebe,

do ,dee»

baeia crecer d« es
tuación triste J  pipíente; le eipi

ríen ft. refugiaras en loe pueblos, 
ciendbs y raneboe inmed.mtos, y á 
(multarse en loa bosques, dejando a- 
bandenadas sus casas é interasea; afor 
lunadamente r ntinca llegó aquel mn- 
twewto, iVelaaco, sin conocimientos 
tnilitares no sabia como conducirse 
ni ¿dirigir aquel movimiento á cuya 
cábese se había puesto; se le habían 
escapado momento# felices que podía 
haber aprovechado; tenia las mejores 
tropas bien disciplinadas y oiggniza
las, que habían aprendido á comba- ¡tufrido, y que estas semillas 
iit ni lado de las del general Filisola unión produjesen con el tiejppo amar* 
en su expedición á Guatemala: nca- Uos y funestos frutos, quo serian el 
haban de llegar triunfantes do San]primer eslabón (Je U cadeos de roa- 
Salvador, y les sobraba parque y ar loa é infjrtunios que petan siempre 
rtuasento, al pato que las fuerzas con* Uobre un'pueblo quieto y pacifico« 
ra quienes tenían que pelear, oran cuando la unión y fraternidad ceden 

masas informes y sin organización, ntM  lugar 6 lut divisiones intestinas, 4 
iiscipliua; jamás habían oido el eMa i las animosidades y venganzat, como 
lido del cañón ni vistoso en una bo- Mespuet ha aucedido. Lat divisiones 

talla; verdades que ardían tstn bien \ anidas ocuparan la capital al día si» 
•n decisión y en sentimientos patrió I guíente; su entrada se verificó con 
«icot; pero esto no basta para triun- bastante órden, y nozo cometieron 
lar: con deseos no so alcanzan las vic depredaciones ni excesos de ningún 
orinal género; los oficiales nombraron co«

Sus partidarios, que conocían lo* mandante general al teniente coronel 
(fectos de uns derrota, no omitieron D- Manuel Zebadua, y se destacaron 
(embar entre los pronunciados la des valias partidas para la persecución J 
onfi inza, la desunión y el descoriten- Uptebension dé los pronunciados. Pe« 

*1 0 , fomentando rivalidades, excitándolo este honroso proceder se manchó 
)(1io§; y esparciendo falsos rúmenes: después coq varios atentados que sé 
<e valían de la seducción y de le in cometieron, allanando algunas casos, 
triga para que la defección de slgu- atropsllindo á varios vecinos, inten» 
«os entibiase el entusiasmo on otros, lando expatriar & otros, exigiendo un 
v pura que el temor causase el deta-i préstamo forzoso, y llenando la eiu* 
íiento en los demás, se exageraba la dad de patrullas^ centinelas como tí 
«uperioridad numérica de las dívisio estuviesen si frente del enemigo; con- 
lies unidas, y los refuerzos que cipe duela que obligó al Ayuniojniento^Jp 
roban de todas partes estos arbitrios acordar su disolución el día 7 de Lne- 
produjeron *todo su efecto, y unidos 6 ro de lfifié; porque no podis ver coq 
l:is varias circunstancias de que se ha indiferencia los sufrimientos de la ca- 
hecho mención, dieron por resulta- pdal, la que si no llevó al cabo, fué 
lo una capitulación, que aunque lie- porque temiéndose los efectos de esta 

gó á convenirse y firmarse el 27 de I resolución, se acordó la salida de JÉa 
Noviembre por los comisionados de tropas, que alm? tjécutó *'*1'° 1  ̂
ambas fuerzas en la labor do D. José |dd  mismo.para ir á situarse á Tuxtla, 
María Robles, no tuvo efecto alguno; 
por ella so comprometían á no proce
der contra *as personas y bienes dej 
los pronunciados y sus colaborado 
res, ni de ios que de ellos se hubiesen 
pasado á las fuerzas contrarias, y á 
conservarles sus empleo# con libertad 
para continuar en el servicio de la» 
armas ó retirarse de ¿I, exigiendo, 
como una de tantas condiciones, In

i A i .  . . ,  « » -  ■

[Continuará.)

R E M I T I D O .

' Z 4;* ^  P O LIC IA .
Señores editores del Mosquito• 
*Casa de vdes,9 Abril 26 de 1843*

Muy señores m ios|| de mi aprecio^ 
entrega del ármamenle, parque y de- Por .hallarse tan inmundas \nt plazas 
m&s pertrechos de guerra; pero lo» Moyor y la de JBinto Domingo, ee ha
de I cantón dd  Cerro de San Critió• ce desear que el Exmo. ¿yuntamieo» 
bal después de la defección de elgu to las mande barrer, á cuyo efecto sa
nos oficiales (1), prefirieron dispersar- plico á vdes. tengan la bondad do dar

un legar en tu recomendable períódi*
(I) Esposicion del Ayuntamiento co 4 este iedicaoiop, cuyo favor lee

de Ciudad Real al Gobierno de Mé- agradecerá este su atento.
nico dedO de Diciembre de 1823. B. SS*

g-
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también un derecho de! mismo bus 
car e! origen del impuesto y su in 
versión, á cuyo objeto ningún medit
es mas 4 própoiilo, qué el legal de i»*

• ' ÍÉS r 10* simple (raifstri. 
don dol decreto que hoy insertnmoé, 
¿tibriera nuestros deberes, como peri» 
distas; y asi saris si la prensa solo tuvie 
ra el privilegio do contar,como en otro.» 
dilatados tiempos. Pero hoy if^eteel»
.  .  r m 4. _ . _ ___i . c í - a .  ____ , . n M

ra déicobrir la conveniencia ó per
juicio de las éósás que gravitan sobn 
la sociedad, quien mirando 6 los es 
critores de buena fé, como sos procu 
redores o patronos, oe ellos espera su 
censura sobre los bienes ó males qm 

le hacen, particularmente cuand 
eflos emanan de tu fecunda fuent * de 

suprema administración. Entn 
los bienes 6 males que esta puedt 
profligar & los pueblo*, están sin du 

Ida las contribuciones que les son inri 
huestas y de grado ó por fuerza ha 
prán de pagar. Onerosa es la cargu
Í muy sensible el deber do soportar 

, como que su objeto es la exacción 
Con que es menguada la fortuna que 
cada uno ha adquirido ol prolongado 
précio do su sudor y afines. Per« 
ocasiones hay, en que este sacrifico 
so hace con gusto, cuando el Estad* 

lio demanda en sus mayores, aitgus

cada u n o  fcxhibir »u contribución, es rao no* paree* que ha accedido
t v

ol pago do doa millonea y 
poaoa é loa norte-americano., tin q ^  
harta ahora aepa la nación en qu6 fue. 
ron fundada* su» reclamaciones, 
j Al Gobierno del general fiurtamaa. 

|S  se debe el fomento del ágio extran. 
—  que principio la angelical admi.

.

.mprentn, como éco del bien ó de) 
mal de la sociedad, y he aquí el com
promiso mas árduo y siempre peligro- ^
*<> de los escritores de buena fé, que uistracion de D. Guadalupe Victoria, 
ún los atavíos de une elocuencia se Af gene rali Brutamente se debe^que 
luctora, dicen la verdad con energía los extrangeros no paguen contribu. 
f franqueza. ciones en igualdad de circunstancias

Estas son tas condiciones da núes como los mexicanos, y que los prime, 
ira censura sobre la contribución d» ros sean exclusivamente dueños del 
Jos millones y medio de pesos, qu* comercio por mayor, lo cual no es es* 
por el anterior decreto deberán c«* traño por ser mejor tu industria y 
¡celarse á la mayor brevedad para cuantiosos capitales; sino también del 
evitar las consecuencias funestas ó de comercio al memidéo, con lo cualhaa 
una guerra con el Norte» América, ó ogrado empobrecer á los mexicano^ 
de un gravámen que hará acrecer la ibatirlos y sojuzgarlos á su placer, no* 
leuda con el 0 por 10U anual sobre ei I üficando de cala manera su in Jopen- 
mencionado capital, ti este no ao pa- leticia en la cual creemos como eo 
y,*\ é tiempo y con las cantidades es cosas supersticiosas, 
i ¡pilladas, lo cual soría en nuestro jui- Recordamos que en la primera é* 
«io la consumación de ia ruina do iu poca de la adinimtlración del gene- 
república tan recargada ya de deudas rnl Bustamante escribió el general 
con el extrangaro, que apenas puede Torrie! con el tino que acoatumbra y 
/a tenerse en pié, obligándonos á re- con general aplauso de loa inexica* 
-ordar la fábula del burro, cuyo arrie nos, contra el comercio al menudéo 
ro imprudente la recargóutanto de ¡de loa extrangeros; pero sua sólidas 
manzanas, que la última fué bastante razones con que pretendió ilustrar 
para que el animal ao echara con la il Gobierno y hacer una parte de lar 
carga. Pero dicha contribución se ha felicidad de sus compatriotas, fueron 
visto por muchos como un iá>o ex lespreciadas por el Gobierno, quien 
terminador que ha fulminado el G<>- contestó con el tic jubeo, tic vn!ut pn- 
bierno sobre la nación. Se ha visto al irocinando abiertamente las fortunas

£;. \ 1

ti.is, como las hay cuando su Gobierno I misino Gobierno como el arriero de I de los extruogeros y abatiendo los gi- 
o puede cumplir con sus altos debe la fábula, por haberle cargado al bur- ros miserables de los mexicanos, con-

•  a  . m  rn a  A . . A  I a  .  ̂ A .  . A  ■ •  vl sin el auxilio de sus súbditos, de ro esa manzana de Un grave peso so- ira quienes gravita hoy exclusivarnen* 
cuyas fortunas deben salir aquellas hre las muchas que reporta, y de aquí [te la mencionada contribución, pues 
fracciones de caudal con que te for- han procedido las murmuraciones y los señores extrangeros no deben pa* 
tus lo que «o llama Hacienda Públi Unatémas que prodignrt ol GobiernoLarlu por ser de mejor condición que. 
ca, la cml está siempre á disposición loa exaltados, imprudentes ó néciot-1 jos mexicanos. Y no se comprenda en* 
del Gibiemo para oue cubra sus ah que qmeren haga mdágros sin tener tro estes á los españoles capitalistas y 
tos deberes. No con otro fin hay en leste don, ó que prescinda^de evitar tenderos qua de muchos nñ<»s atrás 
todas las naciones rentas establecidas mates de funestas é irreparables con adoptaron á*México por su patria, ya 
que ee colectan gradualmente do la secuencias, como los que vendrían n or el cariño que les inspiró nuestro 
industria y comercio de los ntreiona- U nación si ese crédito aancionado poi suelo, ya por las riquezjs, empleos y 
les, asi como de los extrangeros en la torpexa dei anterior Gobierno y distinciones que aquí lograron, y ya 
sus introducciones y exportaciones, por la inéptitud de sue comisionados, Un fin, porque no quisieron troxar esos 
Pero como estas rentos suelen no baa- no se pagara veligioisnieme. Con ve-1 «agrados lasos con que la Provideo* ^ 
tar al Gobierno, ó porque se ciegan!nimos en que es un ráye la contribu cía los estrechó con los mexicanos, 

if. P i¡ lte> tu riqueza por causas cion; pero confesamos francamente disponiendo que fuerao los proge* 
nprevistas y muchas veces insupera 1 que nó es la mane del general Santa-i nitores de una nueva raía á quieS 

>lei, ó porque se multiplican sus ne Anua quien io ha arrojado sobre los hubieron de transmitir el Evangélia 
cesidades, preciso es que use de me- mexicanos; sino la del general Busta- de Jesucristo* ei mas rico y precioso

i ' ‘ carácter masextraordinarios para evitar la rui I mente, que si bien gobernó en dos é— lidióma que se conoce, el 
del Estado; porque su mas alto y I pocas á la nación con las mejores in noble y generoso, los msnorss mas 

s i conisúfsrlo, En* i tenciones, no lo legó sino desastres 1 suaves y aquella liberalidad coi 
tónces pues, llega el forzoso caso de|por su incapacidad.' Al 6 . E. debe|siempre se han distinguido los cepa*

con qtt*

imponer contribuciones que nunca de- México los desutmados tratados de ñoles. Todo esto hicieron en 
7*™° un Péro que | comercie con ol extrangero, poniendo | ficio del pueblo mexicano, <

be ne- 
cuando

• miyoros, (o cual es unja los mexicano* en la mss humilde I mas idólatra era v aaoginorio con •«» 
aquí podran retoitar otro.jdegradada condición, haciéndolo* de-1 semejante, por su superstición, c»p»^

is que alguna vei snbi á apre pender siempre del extrangero en to- chos y venganzas. (ContinuMrá.) 
sociedad y cada una de sus das sus necesidades, y sujetos á los! ________

í *  totlla* ?110'  r . “ °  á hu p«nr«r-j ¡mpreH> fo r  Eduardo
m* maquinacionei d* su aautei*. co- •—
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